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la administracion, una de las cuales, presenta al Estado de una ma
nera predominante en la persistencia de las instituciones de las le
yes fundamentales, y la otra en el movimiento regulado por estas 
leyes Se ha comparado fisiológicamente la constitucion con la for
macion anatómica, la administracion con las funciones fisiológicas : 
conviene todavía mejor comparar la constitucion con el carácter en 
el hombre individual, la administracion con toda la práctica de la 
vida, en la direccion determinada por el caracter. Del mismo modo 
que el carácter no liene algo de fatal, de inmutable, que se tras
forma lentamente y puede tambien algunas veces cambiarse repen
tinamente por nuevas convicciones y por una fuerte resolucion, por 
una especie de compromiso que el hombre contrae consigo mismo 
en su conciencia moral, así tambien la constitucion de un Estado, 
aunque modificándose en general lentamente, puede algunas veces 
cambiarse de una manera súbita, cuando un pueblo instruido por 
los males de un mal régimen, adquiere la conviccion de que es ne
cesario camtiar de principios y enirar en una nueva senda. Porque 
una diferencia esencial en el mundo moral y en el mundo físico 
consiste en que el desarrollo social no es una especie de crecimien
to vegetal, sino que puede ser guiado segun los principios raciona
es, y ser separado de la falsa clireccion que hubiera tomado. 

La constitucion puede ser definida como el conjunto de las insti
tuciones y de las leyes fundamentales destilladas á regular la ac
cion de la administracion y de lodos los ciudadanos; ella consiste 
en dos partes, la una material, que comprende la fijacion de los 
derechos fundamentales (y de las obligaciones¡ de todos los miem
bros del Estado; la otra formal, comprendiendo la organizacion for
mal, ó la fijacion de la forma del Estado ( monarquía, democracia l, 
de las relaciones entre los diversos poderes del Estado con todas 
las instituciones sociales, la Iglesia, la instruccion, el dominio eco
nómico, etc. 

La admiuistracion es el ejercicio de los tres poderes pollticos en 
los limites de la constitucion para el cumplimiento del fin del Esta
do. Importa recordar que la nocion de la administracion está toma
da en tres acepciones diferentes: la nocion que acabamos de esta
bleeer expresa el sentido mas general en el que la administracion 
opuesta á la constitucion comprende á la vez al gobierno, á la legis
~cion y al poder ejecutivo; en un sentido mas limitado, se entiende 
por ella todo el poder ejecutivo, y en el sentido mas estricto sig-
116ca la administracion propiamente dicha , como la rama del po-
4er ejecutivo opuesta á la faocion judicial. 
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La diferencia entre las leyes constitucionales y las establecidas 
por el poder legislativo está generalmente , bajo el aspecto for
mal, fijada en las constituciones modernas por la prescripcion de 
condiciones mas severas para el establecimiento y e\, cambio de una 
ley constitucional. En Inglaterra esta diferencia formal es descono
cida; del mismo modo que la Comtitucion designa alli el estado 
actual de toda la vida pública, tal como está regulada en derecho, 
puede tambien completarse y cambiarse por una ley ordinaria; 
por el contrario, despues del ejemplo dado por la Constitucion de 
los Estados-Unidos, existe al presente otro medio en las constitu
ciones modernas para el establecimiento y cambio de una ley cons 
titucional y de una ley ordinaria, sobre todo en que una mas 
grande mayoria { la ma) or parte de las vece! de las dos terceras 
partes) es exigida para el voto por lo que respecta á una ley cons-

titucional. Una constitucion puede establecerse desde luego por los principa-
les modos juridicos , por las costumbres y por las le~es (por una 
Asamblea soberana constituyente), despues por un contrato entre el 
poder y una representacion nacional, y por último, puede ser con
cedida. Esta última forma no implica de ninguna manera , que se 
mejante constitucion pueda ser revocada ó cambiada arbitrariamen• 
te por el poder otorgante. Del mismo modo que en derecho privado 
no puede revocarse un.a donacion aceptada, asi tambien un pueblo 
que acepta una Constitucion adquiere por la aceptacion un derecho 

sobre ella. Una Constitucion puede existir bajo la forma de costumbres,! 
no hay Estado alguno que tenga tribunales históricos que no posea 
algunas costumbres ó leyes fundamentales regulando al menos la 
naturaleza y la transmision del poder; en un grado de cultura mas 
elevado , los pueblos , cuando adquieren la conciencia de sus dere· 
chos, tienden á fijarlos claramente en una Constitucion escrita; del 
mismo modo que el lenguaje da al pensamiento la claridad. asl 
tambien una Constitucion escrita debe hacerse una fórmula precisa 

de la conciencia nacional. 
Considerada en sus relaciones con toda la cultura de un pueblo. 

la Constitucion es siempre masó menos un reflejo de todas las rel• 
ciones de vida de cierta consistencia; estas relaciones están priD· 
cipalmente determinadas por el genio de un pueblo, por su des 
arrollo histórico precedente y por su desarrollo de cultvra. Esle 
tri'ple punto de vista debe servir tambien de gula para la aprecit
cion y el establecimiento de una Constitucion. 
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no hay mas que dos formas gubernamentales, la republicana y Ía 
despótica; la primera, solamente propia para traer una buena ad
ministracion, existe cuando hay division de los poderes; la se· 
gunda cuando todos los po'deres están reunidos en las manos del 
soberano individual ó colectivo. De esta manera la monarquía 
puede tener, segun Kant, un gobierno republicano, y una de
mocracia un gobierno despótico. Otros autores -han propuesto otras 
divisiones, por ejemplo ( We\cker) la division en despotismo, 
teocracia y Estado de derecho ( Bechtstaat), etc. El progreso mas 
notable, sin embargo, que se haya hecho en la apreciacion de 
estas formas del Estado, es sin duda la inteligencia que cada vez 
más se adquiere de que estas formas no afectan mas que á la 
superlici~ de las relaciones políticas y que es necesario 'determi
nar su forma de acuerdo con la idea fundamental ó de acuerdo 
con el principio que anima todo el organismo polltico y que le da 
su tipo y su carácter principal. Bajo este punto de vista es como 
tenemos que examinar la forma del Estado. c. 

.La forma del Estado en general consiste en \a manera de hallarse 
expresada y organizada en los poderes del Estado y en sus relacio
nes con los ciudadanos la idea ó el principio reinante en un Estado. 
Empero el principio de vida del Estado es el derecho, y no hay 
mas que una sola forma justa del Estado, la que asegura, por el 
modo en que se hallan organizados los poderes y sus relaciones 
con la vida nacional, el reinado del derecho como principio ético y 
objetivo, al cual debe someterse \a voluntad de todos , y como 
principio orgánico que garantiza á todos los miembros y á todas 
las partes su posicion y su accion libre y la participacion en el 
ejercicio de todos los poderes públicos. El Estado de derecho 
( Rechstaal) es, pues. el estado normal formalmente organizado, 
del cual el self-government forma el carácter mas saliente. El opues
to á este Estado de derecho es el despotismo , la voluntad arbitraria 
personal que se pone en lugar de\ derecho y de la ley libremen
te ::onsentida y eficazmente comprobada en su ejecucion. Entre el 
Estado del derecho y el despotismo, hay sin duda bastantes térmi
nos intermedios, pero la senda hácia e\ despotismo se abre por to
das partes donde un gobierno se pone en lugar de la accion de 
los ciudadanos y hace valer su voluntad personal, sin consultar ó 
sin respetar la voluntad nacional en materias del órden público. Es· 
tas dos formas opuestas pueden despues manifestarse bajo las tres 
fases y formas particulares, de monarquía, de aristocracia y de 
democracia, segun que el poder supremo soberano está ejercido 
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tos de cultura, se ha hecho el pueblo político principalmente, 
experimentando sin duda demasiado las formas políticas, _ejer
ciendo no obstante despues de su primera revolucion una impor
tante iniciativa en el movimiento politico de la Europa. Alemania 
ha presentado hasta aquí cierto equilibrio armónico en el des
arrollo de todas las partes principales de la cultura; todo el trabajo 
nacional se ha dirigido más al fondo que á la forma, y solamente 
en los últimos tiempos es cuando la nacion busca la forma política 
mas adaptada á toda su cultura, y que , segun su genio acredi
tado por la historia de tantos siglos, solo puede encontrarse en una 
fuerte forma federativa, asegurando del mejor modo todos los pro
gresos libres de cultura y la paz de Europa. Sin embargo, si hasta 
este dia los diversos pueblos han presentado gran variedad en las 
formas de cultura, la ley del progreso les llama á todos sin excep
cion para constituir cada vez más en su seno una armonía de cul
tura ( p. 203 ). 

Acabamos de ver que hay formas políticas y formas dt, cultura 
de un Estado , de las cuale_s, las últimas se manifiestan en toda la 
direccion dada á una vida nacional y determinan ó modifican mas 
6 menos la forma política de un Estado; y como cada género de cul
tura se resume siempre en cierto género ó grado de moralidad , el 
núcleo de cada forma política se encuentra en la vida moral de un 
pueblo, y todo su sistema politico está determinado por su sistema 
moral. 

En cuanto á las formas politicas particulares , ninguna tiene va
lor absoluto, porque cada una es siempre el efecto de uñ cúmulo 
de circunstancias llistóricas, del genio de un pueblo y del estado 
de su cultura; sin embargo, hay una forma ideal normal á la que 
deben aproximarse cada vez más las otras formas; la forma del 
Estado de derecho caracterizado por el reinado del derecho. Este 
Estado, animado de la idea de derecho. sometiendo todas las vo
luntades á los principios objetivos del derecho, es quien debe 
tambien arreglar toda su accion segun las formas del derecho • ase
gurar á todos sus miembros la participacion en el ejercicio de 
sus poderes y establecer para los derechos privados y públicos los 
medios de derecho á propósito para hacerles valer segun la máxima 
inglesa: ,,where is a right, there is a remedy. » «donde hay un de
recho, debe haber un medio de h·icerle prevalecer.>> Este Estado 
de derecho en intima un'.ion con toda la cultura es el que la monar
quía como la democracia deben tratar de constituir ·con la mayor 
perfeccion posible. 
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Estas dos formas politicas particulares, son las que vamos á dilu -

cidar con a\guna mayor detencion. 

§ CXV. 

De la Monarquía. 

l. Bosquejo histórico. El principio monárquico ha tomado su ori
gen de la familia, como Aristóteles (p. 515) lo ha reconocido ya, y 
es probablemente tambien la autoridad de una série continua de 
miembros distinguidos de una familia que primitivamente ha condu
cido al establecimiento de la monarquía. La historia presenta como 
formas principales de la monarquía: el antiguo reinado helénico, 
prevaliéndose de una institucion divina, sometida á leyes divinas 
y á las costumbres de la patria (Aristóteles, Pol. 111, 9, 7), limitada 
por un consejo de los principes (~aai:>.te,, "fEpovq), deliberando en la 
Asamble;t del pueblo, llamado mas para escuchar que para decidir; 
el antiguo reinado de bastantes pueblos germánicos, cuyo poder está 
todavia muy restringido (nec regibus infinita ac libera potestas, Tac. 
Germ., II). y cuya autoridad en la asamblea del pueblo consiste más 
en el consejo que en el mandato (autoritas suadendi potius quam 
jubendi, Tac Germ., U); el antiguo reinado romano, electivo, funda
do sobre el principio de la unidad y del poder, reuniendo en el im
perium todos los poderes políticos, bien que este reinado quede, en 
cuanto á la legislacion, sometido al asentimiento del senado y mas 
tarde tambien al del pueblo; en la época de la república, estos di
versos poderes están desarrollados cada uno en su energía interna 
y centralizados hasta el mas alto grado por el imperio , cuyas ideas 
de poder absoluto, ligadas á la posteridad, han perdido despues 
tantos gobiernos y arruinado tantos pueblos; el imperio bizantino, 
mezcla del ahsolutismo romano con las costumbres orientales, de
gradando todavía más la naturaleza humana; el reinado nacido 
de la combinacion de elementos cristianos, germánicos y romanos, 
en el reinado franco, sobre todo en el imperio de Carlomagno , ini
ciando á los pueblos germánicos en la cultura antigua, fortalecién
dose por las ideas del imperio romano renovado, transformando 
sin embargo el principio romano del poder y del imperio por el 
principio germánico del mundium (p. 213), 6 de la proteccion que 
debe ejercer el poder en favor de todos aquellos que no pueden 
ayudarse y defenderse por si mismos. Despues de la disolucion del · 
imperio de Carlomagno, la monarqufa ha tomado, como reinado feu-
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dal, un desarrollo diferente en Francia, en Alemania y en Inglater
ra; mientras que en Francia, el poder real se desprende siempre mas 
fuertemente de los lazos feudales, se constituye en poder absoluto y 
funda la unidad de la nacion y del Estado; en Alemania el poder 
imperial se debilita sin cesar en provecho de los grandes vasallos, 
prlncipes electorales, etc., y la nacion Alemana está dividida en 
bastantes cientos de Estados pequeños, que desaparecen por fin en 
gran parte á consecuencia de las guerras del imperio francés; en 
Inglaterra, por el contrario, se forma por la mewla vigorosa de ele 
mentos germánicos y romanos y en una fuerte lucha de mas de seis 
siglos la monarqu(a representativa, que, aparte de la forma particu
lar de que se ha revestido en Inglaterra, ha puesto en claro algu · 
nos principios fundamentales. que, con ligeras modificaciones, pue
den adoptarse por otras naciones. Estos son los principios que va· 
mos á indicar brevemente. 

II. La monarqu,a representativa realiza, en una forma polltica 
particular, la concepcion orgánica del Estado, llamando á (odos los 
poderes y á todos los elementos para concurrir cada uno segun su 
naturaleza al cumplimiento del fin del Estado; invistiendo al go
bierno de un poder suficiente y de una digna dependencia, ella ins
tituye al mismo tiempo una intervencion ejercida por u~a parte por 
los poderes recfprocamente entre si, y por otra sobre todos los 
poderes por la conciencia pública, ilustrada sin cesar por la prensa, 
por las asociaciones, etc., y haciendo valer su juicio decisivo en 
las elecciones. La monarqufa representativa descansa sobre la ac
cion combinada de dos principios, concebidos á menudo de una_ ma
nera exclusiva y tendiendo tambien algunas veces á adquirir un 
predominio el uno sobre el otro, pero cuya aplicacion justa y mo
ral puede por si sola asegurar la suerte de esta forma polftica; son, 
por un lado, el principio de un poder organizado por la herencia 
de una manera independiente de la voluntad de todos, y por otro, 
el principio del concurso de la voluntad nacional. en sus diversos 
órganos, en el ejercicio de todos los poderes. Estos dos principios, 
el uno de fijeza, el otro de movimiento, son igualmente importantes; 
en la necesidad moral de ponerse de acuertlo para producir un 
efecto legal estos dos poderes deben encoatrar los mo~ivos mora
les para la moderacion y para equitativas condiciones reciprocas. 
Sin duda el poder gubernamental será obligado al fin á ceder ante 
la opinion pública cuando las exigencias se dirijan sobre intereses 
reales, pero ,debe tener la fuerza de resistir á los arrebatos pasa
jeros bastante tiempo para acreditar la realidad de las necesida-
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des por la insistencia de la opinion pública y de los votos reitera
dos. Esta posicion de un gobierno monárquico encontrará una 
exp~esio~ conveniente en el veto, absoluto en la forma, pero so
metido siempre, en un verdadero estado representativo, á las in
fluencias mas ó menos decisivas de la conciencia nacional. 

La monarqufa representativa confiere al monarca el ejercicio del 
poder gubernamental en todas sus funciones especiales (p. 550), de 
manera que hasta puede decirse que une en sus manos todos los 
poderes, porque el poder gubernamental forma el lazo para todos 
los otros, participa de la legislacion y dirige la eJecucion. La má
xima de_ que el rey reina pero no gobierna, no tiene la precision 
necesaria; es la ley la que debe reinar, pero el rey gobierna seJ)'un 
la ley por medio de sus órganos responsables. 

0 

Es cierto que tan~o la monarquía como la democracia no son una 
forma absoluta; para apreciar aquella en su justo valor, es necesario 
tener emcuenta la historia completa y el estado de cultura de un 
pueblo; por un lado se halla mas de acuerdo con las tradiciones 
históricas de Europa, y por otro presenta ventajas muy importan
tes que hasta este momento no ha podido ofrecer la democracia. 

Los pueblos de Europa han recibido una educacion monárquica, 
y la monarqufa tiene aqul fundamentos sólidos en todo lo que se 
relaciona con la historia, en las costumbres, los recuerdos, el afec
to y en la fé, conmovida sin duda con fuerza por culpa de los mis
mos que tenían el mayor interés en conservarla, pero susceptible de 
ser renovada y fortalecida por medio de una alianza sincera entre 
el espíritu monárquico y los intereses reales y generales de un 
pueblo. 

La monarquía hereditaria, suplida por el principio natural del 
nacimiento, independiente de todo lo arbitrario, tiene falta de prin
cipios éticos y- polfticos invariables que nuestra cultura no ha logra
do aun establecer ó hacer reconocer como reglas fijadas por la vo
luntad de todos; por este principio de fijeza es tambien la que pue
de mejor hacer penetrar un principio análogo de estabilidad en un 
conjunto de instituciones y de funciones, abandonadas generalmen 
te en las democracias á las fluctuaciones y. á los caprichos de las 
elecciones. · 

La monarqufa puede ofrecer por su principio, la mas eficaz ga
rantla para el desarrollo pacifico y continuo de todos los intereses so
ciales, porque las luchas son mas moderadas bajo el gobierno monár
quico, cuya posicion mas inilependiente sobre los partidos le per. 
miten, aun en el sistema constitucional y parlamentario, emplear, 
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para resistirá mayorfas ap1sionad~s. muchos medios importantes, 
como el derecho de llamar nuevas elecciones, la eleccion misma de 
los ministros, etc. En los tiempos modernos la teorla se ocupa del 
importante poblema de encontrar una proteccion de las minorlas 
contra la violencia y la injusticia de las mayorfas: esta proteccion 
reside sin duda ante todo en principios generales de derecho, esta
blecidos como regla y barrera insuperable por la voluntad de to
dos; pero esta barrera no puede ser mejor mantenida en la prác
tica que por un gobierno monárquico, colocado por su mismo prin
cipio sobre las mayorias y las minorías. Es cierto que la cultura 
de los pueblos ha sido contenida y retrasada en monarquías ins
piradas por un espíritu exclusivo de estabilidad ó hasta de reac
cion; pero la monarqufa, impregnándose realmente, por el sistema 
representativo, de la conciencia nacional y de los verdaderos inte
reses de cultura, puede combinar mejor el principio del progreso 
con las necesidades de continuidad en el desarrollo. <> 

La polltica exterior de los Estados europeos sugiere una razon 
poderosa á favor de la monarqufa en Europa, porque sus intereses 
seculares tan complicados y entrelazados exigen á la vez una gran 
circunspeccion y una independencia elevada, mucho tacto y firme
za, ya para los fines, ya para los medios que le son propios; y estas 
cualidades se encontrarán reunidas mas fácilmente en los gobier
nos monárquicos que en otro alguno. 

Sin embargo, la condicion esencial de la conservacion de la mo
narquía en Europa reside en la práctica sincera y equitutiva del 
sistema representativo, y como consecuencia de ello en la prose
cucion de los verdaderos intereses de cultura de un pueblo. Las 
grandes monarqulas del continente han presentado hasta ahora un 
carácter mas bien militar que civil; sin embargo, aunque el espirita 
militar baya reaparecido con nueva fuerza con el espiritu de domi
nacion y engrandecimiento, los verdaderos intereses de las nacio
nes acabarán por expresarse mas enérgicamente, gracias al régi
men constitucional, para la adopcion de formas y medidas que 
obligarán á los gobiernos militare¡¡ á convertirse, en interés de la 
cultura del pueblo, en gobiernos civiles. 

§ CXVI. 

De la Democracia. 

La democracia es el gobierno ejercido de derecho por el mismo 
pueblo. Sus fundamentos y formas son diferentes en la antigtle-

' DE LA DEMOCRACIA. OÍIÍ 

dad Y en los. tiempos modernos. En la antigüedad, cuando apa
rece en Grecia y en Roma , despues de la abolicion de la dignidad 
real , toma su punto de partida de la idea del ciudadano libre 
llamado á cont~ibuir directamente al ejercicio de todqs los podere~ 
Y desembarazandose de gran número de trabajos sobre los es
clavos ~ara procurarse el tiempo que necesita para ocuparse sin 
cesar ~irectamente en los asuntos del Estado. La esclavitud se hace 
parte mtegrante_ de ~sta antigua democracia, pura é inmediata, 
la cual, desprovista, a consecuencia del politeísmo, de sólidas ba
se~ morales , degenera en Grecia . y sobre todo en Atenas, en el 
remado de una multitud ignorante y caprichosa. ávida de suel
~os Y de _fun~iones políticas, que entregó al fin los Estados griegos 
a la _do1~un~c~o_n rom_ana, _Y que por otro lado condujo á Roma, por 
~edrn pe d1VIs1ones mtestmas y guerras civiles, al imperio, exten
die~do el nivel de servidumbre sobre el pueblo entero que no habia 
sabido haier un uso moral de la libertad. 

La democracia moderna tiene el carácter del Estado moderno, el 
cual , á consecuencia del cristianismo, coloca al hombre sobre el 
ciudadano, y se constituye como un poder de proteccion y ayuda 
para todo lo que es humano. Por esta razon, la democracia mo
derna_ parte del principio de la libre personalidad, se alimenta 
esencialmente de la cultura humana y se convierte en los tiempos 
modernos en una democracia representativa. Esta democracia es 
el pr_oducto ~e diversas_ causas religiosas, morales, económicas y 
~ol_illcas, _fnhmamente ligadas entre si. Bajo el punto de vista re
~1g10s0, tiene sus raíces en el cristianismo, cuyos principios de 
igualdad y de fraternidad ante Dios son trasladados de la reli
gion al d_o~inio civil y político. Asi vemos que despues de la re
f~rma ~el!~1osa que se propone reconducir el cristianismo al espí
ritu pnm1t1vo, el movimiento democrático aparece principalmente 
e~ Inglaterra, á consecuencia de la opresion de los Estuardos, y 
lnunfa allf durante algun tiempo; pero des pues de haber sido ar
rinco~ado en este país , sus partidarios emigran en gran parte á 
~ménca , para prepararse allí, por _medio de la vida colonial, á la 
mdependencia en una federacion republicana. En la union ameri
c:ina es donde la democracia moderna representativa p1iede ser apre
ciada segun su espirita, y en las tendencias que se desarrollan con 
una necesidad lógica de los principios sobre los cuales está esta
blecida . 
. No ha podido formarse ninguna democracia con mejores auspi

cios que la de los Estados-Unidos. Por una union mas que secular 
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076 1 . habian podido part1c1par . 1 tiguas co omas . d 
con la madre patria'. as an ó den monárquico sóhdo, y esar-
de las ventajas ofrecidas por un r 1 1 chas con el gobierno; des• 

. nergia en as u 
1 rollar sucesivamente su e l l'bre movimiento encontra Ja en 

embarazadas de las trabas_ ~ue \a~ian sin embargo, conserva~o 
Europa en todos los do~llllOS 'n las . ;ofundas convicciones reh
el capital moral mas pre~1os~ e los e~grantes' unidos ademas por 
giosas de que estaban amma os ersecuciones' de los consuelos y 
la igualdad de la sue~t~, de laso: todos los motivos en fin _q~e les 
de las esperanzas reh~1osas ' p Estado sobre nuevos princ1p1os de 
impulsaban ~ ~undar un ~ue~~ fundámento moral del ~uevo órden 
l·gualdad rehg1osa 'i pollt1ca_ . gél '1co . De quien nene el espí-

. 1 'nc1p10 evan . rr 
polllico paree•~ ser e pn. . . roclamado aun por Je iers~n .' y 
ritu viene ta hbertad' prmcip~o p este pais la libertad cml y 
que en verdad ha hecho fructificar etna en verdad' dos corrientes 

· t er en cuen , · · 
polltica. Es necesan? en_ d colonizacion; la corriente pn~c~-
muy distintas de em1grac1on '! e la corriente que condujo hacia 

l · na y puntana, v l es-palmentc ang o-saJ0 • de todos los paises con e 
4 607 aventureros ?e t_od? ~éner: londe tomaron en _4 620 la fatal 

iritu del medro a Virg101a, ~ . desde aquel llempo el an-
~ecision de introducir la esclantu!;s ~irecciones, se ha establ~cido 
tagonismo, haciéndose valer en ~o 'i puede á pesar de la victo
entre el Norte 'i el Sur d~.1~ Un~:n Ía esclavit,ud ' provocar todavla 
ria del Norte y de la abo ic1on el Sur haya suministrado 
otras crisis en el porveni~. P:r\ª~:(í~i:os para el gobierno. de la 
la mayor parte de los om re eferido una aristocracia po
Union y hubiera probablemente\ Npr te pals de trabajo incesante 

' • · onarqula e or ' · · lo derosa' qu1zas una ~ ~tenido el esplritu democrattco y 
é infatigable ' es qmen ha_ m_a les consecuencias que tenemos que 
ha desarroll_ado con las pr~~:~~ªde los principios. _ 
apreciar baJo el punto ~e . democrático, como en todo orga 

En todo Estado monarqu1co_ ó d dos principios igualmente ne
nismo vivo, debe h_ab~r. la acc~:z: e de estabilidad, el cual da al Es
cesarios ' de un princ•p10 de fiJ y constituye por todas partes 
tado su esplritu de asp~cto firm~ ' y lucion de todas las fuerzas 
puntos fijos y ciertos lím1~e~ para ~ evo! brotando de los diver~os 
Y de un principio de mov1m1ento, el ct~a ' abre todos los manantla

.d · d idual y co ec 1va, 
0 centros de la v1 a m iv . de bienes En la monarqufa' com 

les de produccion' de trabaio y fi ' or ei principio natural de la 
lo hemos visto, se ere~ una ase J~ p se plantea el problema mas 
herencia; en cuant~ a la de;~c~t;; sustituir el principio natural 
elevado, pero tamb1en mas i e ' • 

DE LA DEMOCRACIA, 5i7 
por un principio ideal y moral análogo, de someter la voluntad de 
todos á principios, á reglas que las voluntades deben reconocer 
como barreras insuperables, de ligar asl las voluntades por los prin
cipios racionales, y de constituir la verdadera libertad por esta su
mision de la voluntad á los principios inmutables y morales de la 
razon. 

Es cierto que si la democracia pudiera combinar en la práctica 
estos dos principios, constiluiria para la sociedad el mismo gobierno 
moral que cada hombre debe procurar ejercer en su propia vida; 
por esto Montesquieu tenia mucha razon cuando decia que la virtud 
es el principio vital de la democracia. Pero la democracia participa 
de la debilidad y de la tendencia comun de los hombres; se inclina 
siempre mas á abandonarse á sus pasiones, á erigir su voluntad 
como ley, que á someterse á leyes que la molestan , á exagerar el 
principio de movimiento, de cambio, mucho mas que las monar
quías el p~ncipio de estabilidad. El peligro que resulta en la de
mocracia de este estado de cambio incesante puede evilarse en parte 
por una consti1ucion que hace que el Estado intervenga lo menos 
posible en los asuntos sociales , sustrayendo de este modo á las 
opiniones y á las pasiones de la multitud, de la cual el gobierno 
elegido es siempre , mas ó menos, el reflejo, lo que los ciudadános 
quieren guardar para su disposicion propia. Esto es lo que la cons
titucion federal , y en general las constitucioaes particulares han 
hecho en la América del Norte. 

A pesar de esto, el cuadro de los asuntos comunes é importantes 
queda bastante vasto para que el movimiento democrático baya 
podido manifeslarse allf en sus consecuencias principales. 

Luego el principio constitutivo de la democracia es la voluntad, 
que, allf donde no se- ve obligada á someterse á una regla objeti
va , se convier1e en una volun1ad movible, caprichosa, inspirándose 
en diferentes cuestiones personales, é incliuándose sirmpre á cor
regir lo que no gusta , no por medio de principios ó de institucio
nes, á las cua les deberia someterse, sino por ca rubios en las per
sonas encargadas de funciones públicas. La voluntad tiende á po
nerse en el lugar de los principios; las voluntadC's por sí mii,mas se 
cueutan y forman mayoría, y la mayorfa es la que se erige enton
ces en soberanla del número, la mas tirúnica siempre de las sobe
ranías , porque se sustrae á la responsabilidad , que hasta un dés
pota reasume en su per~ona Estos son los grandes peligros que im
plica· la tiranla de la mayoría, que han sido indicados por todos los 
observadores, hasta por los mas benévolos con la democracia ame-

.&._HRBNs.-37 
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ricana, por Tocqueville, por Ampere que declara de una manera 
tan sencilla como verdadera, «que es el principio de una enferme-
dad radical , escondida en las entraf\as de la sociedad americana, 
como de todas las otras sociedades democráticas .. ... la tiranía del 
número allí donde el número lo es todo.» La mayoría, al verse ducfia, 
tenderá siempre á hacerse sentir lo mas á menudo que pueda. 
Rousseau babia formulado ya claramente el principio de esta de
mocracia diciendo: qne <e el pueblo no es soberano sino en las elec
ciones.'ll La soberaola democrática es, pues, fiel á este principio, 
sometiendo todas las funciones públicas á la eleccion y eligiendo 
por un corto espacio de tiempo. La democracia prueba de esta ma
nera que todo principio, una vez que ha penetrado en un orga- · 
nismo, impele por una ruerza interna irresistible á sus consecuen
cias; estas consecuencias son las que vamos aun á demostrar. 

Se comprende fácilmente que en un Estado donde el represen-
tante del gobierno, el presidente , es elegido por un corto número 
de af\Os (cuatro aí'\os), los funcionarios del ór11en administrativo su
fran la misma suerte y sean por lo general cambiados por el nue-
vo presidente, cuyos partidarios activos esperan la recompensa 
que consiste en los cargos públicos de que puede disponer (par· 
ticu\armente por empleos en correos y aduanas). Era igualmente 
de prever que un Estado que procuraba ser un Estado legal ó 
de derecho, tendria cuidado de rodear los tribunales de justicia en 
sus miembros de la sólida garantla de independencia que se ha atri
buido siempre á la inamovilidad de los jueces. Y en efecto, el ins· 
Linto bueno y justo de los fundadores de la Union ha creado esla 
garantia;>ar

1
a los trib,.males federales, cuyos miembros son nombra

dos por tod<> el tiempo que ejerza bien sus funciones, es decir, en 
principio, por la vida; además, la gran necesidad instintiva de opo
ner un dique á las olas de las voluntades sin crsar mudables y com· 
binándose para diferentes fines en mayorlas siempre variables, ha 
hecho dar al tribunal federal supremo una mision que en el fondo 
hace de él la autoridad suprema de la Union, la de velar por la con
servacion de la constitucion con derecho hasta de anular leyes 
votadas por el poder legislativo, cuando las juzga contrarias a la 
constitucion de la Union. Esta es en verdad una fuerte barrera que 
1a democracia ha elegido contra sus debilidades y sus pasiones, Y 
el tribunal supremo, ilustrado desde su institucion por tantos miem· 
bros célebres, ha respondido dignamente hasta ahora á lo que de 
él se esperaba. Pero los tribunales federales no son competentes 
tiino para u~ género limitado de causas y de ninguna manera for-

r 

man tribunales de 1 ~E LA DEMOCRACIA. 
c I ape ac1on par 1 · • • lí79 

ua es solo pueden d . . a os hllg1os ordin . 
lar. Los miembros d ec1d1r los tribunales de cad ~10s' sobre los 
mayor parte de I Ee estos tribunales son nomb ad stado particu-

. os stados ra os ahor 
pacto de tiempo (co '. por eleccion popular a , en la 
nes suizos)· son mo tam bien tiene lu ar en . por un corto es
vas á cons;c P?r lo general excluido! d casi todos los canto-
la eleccion p~;:~~a ~e la teorla de la divis~o~ª:ef~nciones legislati
servil de la ma o r a puesto á estos jueces e os poderes; pero 
nales á miem{ r a_; con frecuencia ha dado ~ una dependencia 
alt ros rncapaces é . d. asiento en los t "h 

o grado la confianz . rn tgnos' y ha deb T n u -
~ejante estado de jus/ ~n la Ju_sticia civil y criminal ~1\ado _hasta un 
dio cuando se trata d ,c1a pod··a contribuir á que s b e pa1s (1). Se
nales de b' . e causas civiles • . e . üsque un reme-
grave cu:~d1;r:t; pro es evidente~e::¡::c:s-~;b11~os y en tribu-
derecho ? ma ataca al Estado en . s1 uac1on moral mu 

El pró!i;i:I ;,~1 se. ha Y a legitimado ,:~!\':.'.t-de vida, en ?i 
forma del sufr . ocratrno de eleccion tal uc,on social. agio un· 

1 
• como se • 

ciables por la eleccio~versa 'se manifiesta en susere/ract1ca en la 
t1va. Estas elecc· de sus representantes de I tos mas apre
general que no ~ºt~ han, puesto en evidencia el a a_sa~~le~ legisla-
Biempre con{ ormes á~1te nrnguna excepcion de· ::10~1p10 filosófico 
sufragio universal, al~tausas'. por esk> vemos quee do~ efeclos·son 
gencia está amar a la eleccion · es e I u ego el 
poder g . menos cultivada y que a aquellos cuya inteli-

u,arse con s ,, . d conocen su · . 
dos que en los Est:tnu a~' los eatrega en m.a~nca~ac,dad para 
como de cual . os- nidos se ocupan d os e los partí •. 
blecido para 1::e~u~~ro negocio de especula~i~:s asuntos pollticos 
y perf~ctameate d" . a~ electorales una or ani ' ~ que h_an esta
por sf tan débdme:tplmada, por la cual elgEs1::c1on cas~ militar 
los que han "'ab"d e en órganos variables . o, organizado de 

., ' o expl t srn cesar 
p_ulares. Además o ar con mas habilid d ' e~ presa de 
g1ado manifiest ' el resultado de las elecc· a las pasiones po-

. amente ha 10nes se b d . 
camh1-is que se h ce unos treinta al1os D d a esprest1-

{') M L. an operado. en los estados ·. es e los grandes 
dice: «La ~ber e? su excelente obra: On . ·¡ . neos por la acumu-
la memoria del e • . ciui Mertv a d 

ú~ cosas que recuerd ºi;i'te de re orma de la legisl _n on •~lfgouernment, 18:13 
satisfaccion de poder p::b;s peores días de AtenJs./~ºº1~e Nue~a York ha re1•e: 
et ~ueblo está recono . r que abora en América e . iebe~ dice que tiene la 
:ure aiíos, no ba bac~~dºo co~o una aberracion grave'· :~mbra~n1euto de jJeces por 
na partidos que tu Améric~rnguoa r..ilorma eu esle s'eni':tn argo, en los últimos 

por largo tiempo semejan::t::1.ªoº dtlos asuntos po~i/co~ dun·e )Jredi~umir que rmas. • pe rán loda-
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lacion de riquezas y por el aumento del número de los indigen
tes, sobre todo en las ciudades, la corrupcion en las elecciones ha 
hecho progresos incesantes, y la mayoría guiada por el egoismo y 
la avidez de los que bajo el manto de algunos principios vagos, pro
íesan como fin principal «la rotacion» en los empleos, ha hecho sa
lir de las elecciones una asamblea (housi) de representantes, confor
me sin duda á la causa que los ha producido, pero que de ninguna 
manera expresa el término medio de cultura intelectual y moral 
de que pueden vanagloriarse los Estados-Unidos. El modo demo
crático de eleccion ha producido pues aqul una desproporcion com
pleta entre el organismo político y todo el organi~mo social; derri
bando las justas conveniencias, ha puesto en gran parte lo de abajo 
arriba, y dado el poder pollllco á la ignorancia, á la rudeza, á la 
corrupcion, sobre la inteligencia, la decencia y la honradez (l 

El senado presenta un espectáculo mucho mas digno, porque sus 
miembros son elegidos por seis años ( los representantls por dos 
años solamente), no directamente por la multitud, sino por las le
gislaturas de los Estados particulares, que son mas aptas para ele
gir convenientemente. Es el senado, censurando tambien bajo mu
chos puntos de vista al presidente, teniendo que a probar el nom
bramiento de muchos géneros de íuncionarios superiores (jueces del 
tribunal supremo, enviados, etc), quien, con el tribunal íederal su
premo, ha constituido hasta ahora una barrera poderosa contra los 
amanas y las turbulencias de los partidos de la A.samblea de re
presentantes, y aunque no pueda sustraerse completamente á las 
influencias del parÍido reinante en las legislaturas, ha adoptado los 
principios declarados mas que las pasiones. 

' (t) Hay un ipunto sobre et cual todos los que ban podido formarse una opinioo 
sobre hechos incontestables están de acuerdo, y es que la cámara (house

1 de :os 
representantes en los Est:idos-Unidos no es una representacion digna de este pais. 
Los juicios de los Americanos son por lo general mas severos que los de los ex
tranjeros: el espiritu de partido puede tener su parte en ello; sin embargo, cuando 
se ve lanzar semejantes juirios por los bomhres que han ilustrado su pais, se puede 
bien admitir como una verdad de becl o lo que es una consecuencia natural de11mn• 
cipio. No citaremos mas que algunos juicios Ya en 1846, Fenimore Cooptr bahia ca
racterirndo t,ien la Lirania de las ma)·orias. comentand" en una carta de 16 de Di
ciembre publicada en el New--York Literary World de 8 de Novienbre de 1851, el 
proverbio, voz populi, voz Dei, sobre el cual se explica de esta manera: .Nuestro 
pais ofrece un ejempo clarisimo de cuán engañador es este axioma. Qui1.ás el ada· 
p:io tenga I ambien su lado bueno, pero corremos el riesgo dt' que el pueblo no res
pete ya mas que á si mismo. La mayoria gobierna con frecuencia de una ma
nera tan absoluta como un monarca absoluto , y solamente una vigilancia conli
nua puede conserva\' á su majestad en limites sopc,rtables. Cuando examinamos 

g· DE l.A DEMOCRACIA 
. ID ~mbargo, á pesar de est . . lí81 f ehz victoria de los principios :ee~ado ~odlittco, que, despues de la 

a esclavitud, parece em eorar uma~1 ad sobre la brut.alidad de 
!~dable constituido por l~s Est:: to~a~1; en que el contrapeso sa-
t1one~ económicas, ha sido c . ~s e . ur' sobre todo en las cues
amer,cana, que muestra todo :s1 .:stru1do' el pueblo de la Union 
do de su poblacion excita u v1º.º~ en el acrecentamiento rá i 
sos i~cesantes que' lleva t:::dmrn,~tracion justa por los prog~,: 
c1eoc1as y de las artes útiles o, sobre todo en el dominio de las 
~I porvenir tambien sobre ~ir que se extenderán probahlemente en 
rnteré~ mas elevado escudriña/i8 ramos de la cultura. Pero es del 
demasiado ó demasiado poco á 1 ª\ verdadera~ causas y no atribuir 
adoptado. a orma pollt1ca que este pueblo ha 

Hay dos causas principales 
roll_o tan rápido y bajo mucho~ue ::n dado por resultado el desar-
soCiedad americana· prim p tos de vista tan brillante de la 
res·d ;,1 • eramente la causa · · 1 e ev~entemente en el carácter d positiva mas_ profunda 
pues u~a causa solamente formal el pueblo anglo-sa1on; des
íederat1~a democrática, establecidas: e~~uentra en la constituc;on 
res ~olft1cos están reducidos á un mt. a modo que todos los pode
dec1~lo_ asf la vestidura polftica no tumum de a~cion' en que por 
mov1m1ento natural del cuer molesta de mnguna manera el 
~lecido solamente los limites p:;oc1al f en que las leyes han esta
orden político regular. s estrictamente necesarios por un 

La de~ocracia americana es recis 
mostrac1on mas brillante de 1/n am~nte la que suministra la de-

. i erenc1a que existe entre el Esta-

qu1éo, entre nosolros ex r siosos há · ' P esa eSta voluntad real · 
sean las :::-: 1

01
~:::e~!:· ::;i:i~a Providencia di;i:~ ~:::::

0

:s d::irar an-

~•::o':'f::~';'.:;"" ,. m,,.:,:,•~:.r,:~:.;•:,•;; :::: ~• " '";:;:~,l 
:"!'. ~• u,. •"' ::,~:;,:~:: ~~~:~• ;:: lnoh" de ¡~ ;;;,~:~'. ~~~:: 
ma ppoliti~e;:~~o: maniquis. Se introdujo un ele::::t ;e ~e: •Desde Jackson 
rupcion con a v?elto tao eminentemente inmo or en nueslro siste-
em I una necesidad irres1s1ible. Se ex ral, que ha favorecido la cor • 
lle:a:~s•, y h_a h~cho de la palabra «emplead::esa c~n la. mhima; •rotaciou de 
cia con ! ~p1toho ~e ávidos sicofantas, ha bech un smóm?1? de bombrt• vil. Ha 
un - ed1os prop10s para cautivar alba' o de la poht1ca un jnego de astu-

h

Ha ::~::
0 

~ª;:s~~;~:~e:; h~:::!'ºd mi~:t:~;~~:c~aºdr::e~e::c:::
1
u Ptegs:~;te 

a puesto á g . e capacidad y d 1 ··· bl ro,eros demagogos sin ch. d e va or del senicio público m:~-~ en destado de ejercer en ;ueslra ~:~:b~ talento' sin un senlímiento no~ 
ran es hombres de Estado en los mejores •~a un poder que no poseian los 

empos ... • 
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do y toda la sociedad culta de un pueblo , diferencia que puede 
llegar hasta producir y mantener largo tiempo cierto antagonismo, 
de tal manera que el Estado puede estar bastante enfermo sin que 
el cuerpo social sea atacado mas que en la superficie, y, por decir-
lo así, eñ. la epidermis, sin que deje de gozar de un gran vigor que 
le hace reponerse mas fácilmente de las crisis que sobrevienen en las 
evoluciones de la política. Sin duda lo mismo que semejante forma 
polltica sale mas ó menos de las entrañas del pueblo, no dejará de 
volver á influir sobre toda la vida de cultura y de fortalecer en un 
pueblo las tendencias exclusivas reveladas en su constiLucion Sin 
embaréo, en el organismo moral de un pueblo, las diversas partes 
no se encuentran en una relacion tan Intima y necesaria como 
en un organismo físico, porque las relaciones de las partes entre si 
y con la vida del todo se regulan sobre todo segun los principios de 
libertad é independencia. Por esta razon la sociedad americana, 
no estando ligada sino por algunos nervios muy elásticos con su 
Estado , sufre poco, se cuida poco y abandona libremtnte á su 
_movimiento natural todas las direcciones tan numerosas y tan ex
tensamente abiertas á la prosecucion de todos sus intereses. Se 
diría tambien que una especie de division de trabajo social se ha 
verificado en un sentido sin duda muy exclusivo y de ninguna ma
nera laudable, porque se han abandonado los asuntos pollticos á 
un partido que tiene aficion á ellos y en ellos 'busca la satisfaccion 
de sus intereses, con la condicion solamente de que este partido no 
se sirva de\ Estado para obstruir con leyes polllicas las vías natu• 
rales del movimiento social. Semejante estado de cosas constituye 
ciertamente un mal muy grave, porque precisamente las .gentes 
honradas son las que huyen del Estado como un objeto impuro, dis
gustadas de las maniobras de los partidos que se embozan con el 
manto de los principios, y no los mueven mas que sórdidos intere
ses; y es imposible que en la vida de un gran pueblo no lleguen á 
tener lugar· graves sucesos, en los que las manos que desempeñan 
el gobierno puedan ejercer por mas ó menos tiempo una in11uen
cia fatal en el bienestar social. El pueblo america_no ha hecho el ex
perimento desde el principio de la guerra civil, cuando el gobierno 
se encontraba en manos de funcionarios que simpatizaban con la 
sublevacion ( el ministro de la guerra llevaba á cabo la, traicion 
abiertamente pasándose á los rebeldes ) ; y desde la conclusion de 
la guerra se ha hallado en estado de experimentar con mayor 
fuerza aun el malestar que la ignorancia de las leyes naturales del 
comercio internacional puede producir por un falso sistema de 
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aduanas ; y com~ hay muchos indicios que denotan una necesidad 
may;r de ba~er mterven1r al gobierno federal en el arreglo de asun
tos e gran rnterés comun' como lo son sin duda las randes ví 
,~rreas' _la alternativa se planteará mas claramente :a~a el pu:~ 

o americano y sobre todo para las clases acomodadas ó de sufrir 
:~aq~es ~~s fuertes á su bienestar, ó de consagrar un 'interés mas 

f ;•~deo :•::: q~::::•~:,~~•~.m:id!:' :.:,~a~::t !:~:::!~,:-
pue o an_1encano ha dado, en una de las guerras mas formida ~ 

bles y sangrientas q~e jamás han tenido lugar en tan. poco tiem
po_, la prueba ma~ hr~llante de que quiere la conservacion de su 
~a1~ y de su conslltuc1011 democrática y federativa 1 time t r d · • . , Y que e sen-

. t n o e erat1vo umdo a los sentimientos de libertad de huma-
~1dad ~ueden ~xaltar_se has~a imponerse los mayores s!crificios y 
orzar a un gob1er~o a seguir hasta el fin una causa justa del ue

:10 y de la humanidad. El espectáculo admirable que ha pres:nta-
o este_ p~e?lo du~ante la guerra civil' proseauida con el ma or 

e_ncar_mzam1ento_ ~m violaciones de la constit~cion ó de una 1/ 
sm dictadura m1_htar, autoriza á creer que puede pasar aun y Jr 
otras graves crisis en su Estado, sin que le falte vigor para venc~r -
las, ~ qu~ pos~e _bastante buen sentido práctico para realizar en su 
c~nslltuc1o_n, s1 se ~econoce la urgencia, las reformas necesarias ro
p1as para rntroduc1r en el gobierno y en toda la ad .. t ~ 
sobre t d ¡ d • • . mrn1s rac1on 

o o en ~ . e 1ust1c1a, mas inteligencia, fijeza y moralidad. ·' 
. La c!usa positiva mas profunda de la prosperidad del pueblo re. 

s~de, srn duda alguna, en el carácter anglo-sajon, asl como ha O· 

d1:o form~rse en un pals nuevo y desarrollarse en completa lib~r
ta ' mamfestando, de una ~anera muy exclusiva, su lado bueno 
su la~o malo. Los ~olonos, imbuidos ya del esplritu económico in: 
dustnal y me~can_ttl de la madre patria ' debían encontrar' des' ues 
de su emanc1pac1~n • _un estímulo muy fuerte en la extensioJ in
mensa de su temtono, para consagrar principalmente todas s 
fuerzas á este trabajo económico y á sacar de él tod 1 • us t · 1 L ' a a riqueza ma-
ena . ~ sola potencia espir_itual é ideal que formó desde hacia 
much_o _tiempo un con_trapeso a estas tendencias muy realistas era 
la rehg1on; y el espíntu religioso está hoy dia aun, á causa de Ía li
b_e~~~d,/r~bablemente mas definido en América que en ningun país 
c1v1 iza o e Eur~pa. Si~ embargo, desde hace unos treinta años 
parece haber temdo lugar u~a n~table debilitacion en este espiritu: 
y como el_ desarrollo de las ciencias ideales y de las bellas artes ha 
permanecido hasta 3:h_ora atrasado, la v_ida americana hace experi-
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mentar, como lo aseguran sobre todo los que llegan de Europa, 
una sequedad, una frialdad y una rigidez que demuestran una la
guna en la cultura de las facultades ideales y de las causas en las 
cuales se revela el alma del hombre. Bajo este aspecto, el pueblo 
americano presenta cierta analogla con el de Roma. Lo mismo que 
el pueblo romano se ha distinguido por el poder de la voluntad, lo 
mismo el pueblo americano revela una energla, una persistencia, 
una audacia bastante parecidas, en todas sus empresas; con la in
mensa diferencia, sin embargo, de que esta voluntad enérgica no 
se empefía ya en la dominacion de los hombres y de los pueblos por 
medio de la guerra)' la conquista , sino en el engrandecimiento del 
imperio del hombre sobre el dominio flsico, por medio del trabajo 
y de las artes útiles. En este trabajo económico casi exclusivo se 
ha extendido rápidamente el pueblo americano sobre un gran con
tinente , manteniendo en vigor tres condiciones esenciales : la pri• 
mera, la profusiun de la instruccion, á la cual los Estados particu
lares y las autoridades locales consagran cuidados asiduos y gran
des sumas, despues un estado mlnimo del contingente mfiitar, tan 
ruinoso para los pueblos de Europa, y, por último, toda esa dispo· 
sicion política que poniendo en segundo lugar toda la administra• 
cion del Estado y haciendo que la sociedad americana abandone el 
Estado, la política, á los partidos, como ha sido por largo tiempo, 
en las monarqulas, la tarea de los funcionarios, vela tanto más se
veramente por la conservacion de un self-gooernment real en el do-

minio social. 
No vamos á hacer resaltar aqul el sello moral particular que 

este movimiento social ha impreso en la sociedad americana , la de
presion del sentimiento hácia todo lo que se eleva sobre la esfera 
económica , la falta de veneracion y de piedad hácia todo lo que se 
ve rodeado en otras partes de un justo respeto, como la autoridad 
de los padres, la autoridad en la esfera de las ciencias y de las ar
tes, etc.; el deseo inmoderado de los bienes materiales, la activi
dad febril que hace gritar sin cesar «adelante» (go ahead) en la con
currencia desenfrenada, sobre el campo de batalla de la industria, 
sobre el cual, sin embargo, no hay en suma mas que un gran nú
mero de heridos que se levantan fácilmente y se curan aprisa con 
el aire vivificante de la libertad. Dejando al porvenir que juzgue 
hasta qué punto este carácter ha podido modificarse por una cul
tura mas extensa de las ciencias y artes , y sobre todo por la in
cesante emigracion europea, debemos manifestar aqul solamente 
que no es tanto por su constitucion de forma d~mocrática, como por 
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que el pueblo americano ha llegad _Y por su genio nativo. por lo 

· o a esta grande , 
pendad ' de que ha sido la libertad 1 1 za y a esta pros-

La democracia americana desa ~tª anca principal. 
que ofrecerá aun durante lar' t' rro andose en ~n inmenso pals 
biciones' á las codicias a· 1 god tempo nuevos territorios á las am-

, os escontentos 
quedan concentrados en un es1 b , que en otras partes se 
de comparacion con ninguno ;:el o ~spacio' no puede ser objeto 
americana parece haber Le 'd o~ ~tados de Europa. La Union 
dencial de revelar al mund º' º11 ~nnc1pal~en~e. el destino provi
constitucion de un Estad /d po ~1co lo~ prrnc1p1os orgánicos de la 

o 1e erat1vo ~rn ¡ 1 
esta clase' ya constituido bajo la for ' , d os c~a. es ~o ~slado de 
ma monárquica, carece de sus esencfa~es efumodcrat,ca o baJo la for-

Des d h . n amentos . pues e aber examrnado las form . . . 
tuc,on de los poderes del E t d I as prmc1pales de la consti-
cracia republicana vamos sa· a o. ~dn a monarqula y en la demo-

. , cons1 erar la fo 1 nac10n participa del ejercicio de 1 rma ~or a cual una 
poder leg~lativo: esta forma l os poderes ~ parllcularmente del 

es a representac1on pública (!). 

CAPITULO H. 

DB LA RBPRB Sl!NTACION PÚBLICA. 

§ CXVII. 

De la representacion pública en general. 

El Estado para ser un d d . 
debe presen~ar una relacio:el:t~m:ro orga~ssmo ético del derecho, 
gano central Y el conjunto de I d.ie acc1on reciproca entre el ór
cional. Esta relacion -as , erentes esferas de la vida na-
sas esferas en el ejer~:i:r~:n::::o~ la co~peracion de estas diver
orgáoico es com I E ~ _os J)(I eres. Por este concurso 
de absolutismo, :e:tral~~:!:o:\ d~strngue . de ese Estado_ mecánico 
como materia inerte , maleable ~ro?rac,a ' que _tr_ata a la nncion 
mas que la máquina política ul ; ~p•a _Pª:ª rec1b1r todas las for
debe tamb,·en • q e e imprimirla. Este concurso que 

orga01zarse en el · · · ' 
la foocion judicial y la ad .. /Je:c1c10. del poder ejecutivo para 
cional en todo el con1·unto mdernl1as lrat~vla,. mtroduce un carácter na

eg,s ac1on. 

(l) Véase sobre la Union american . . 
mero de ellas eo aleman). A d T a pr10~1palmente J;is obras (hay un gran nú-

lú . . e ocquevdle. De la democr . . 
vo menes ; Laboulaye Historia de los E I d . - . acia ameru:a111J' tres 

' 8 a 08-l nido, , tres vol. 


